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15 DE FEBRERO 

SAN CLAUDIO DE LA COLOMBIÈRE, Sacerdote 
 

Memoria 
 
 

 Nació en Saint-Symphorien d’Ozon, Francia, el año 1641. 

Entró en la Compañía de Jesús en 1659. Se ordenó 

sacerdote en 1669. Fue profesor de retórica y estuvo 

dedicado al ministerio de la predicación. Ayudó eficazmente 

a Santa Margarita María Alacoque en la difusión del culto 

del Sagrado Corazón de Jesús. Enviado a Londres, como 

predicador de la duquesa de York, fue calumniado, 

encarcelado y desterrado. Murió en Paray-le-Monial, 

Francia, el año 1682, y en 1992 Juan Pablo II lo puso en el 

catálogo de los Santos. 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA                 Hech 13, 22 

 Encontré al hombre conforme a mi corazón, 
que cumplirá todos mis preceptos. 
 
 
ORACIÓN COLECTA 
 
 Señor y Padre nuestro, 
tú que hablaste al corazón de tu fiel servidor, 
San Claudio de la Colombière, 
para que fuese testigo de la abundancia de tu amor; 
haz que los dones de tu gracia 
iluminen y consuelen a tu Iglesia. 
Por nuestro Señor. 
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PRIMERA LECTURA 
 

Comprended lo que trasciende toda filosofía: el amor cristiano. 
 
 

Lectura de la segunda carta del Apóstol San Pablo a los Efesios                3, 8-9.14-19 
 

 
 Hermanos: A mí, el más insignificante de todo el pueblo santo, se me ha dado 
esta gracia: anunciar a los gentiles la riqueza insondable que es Cristo; e iluminar la 
realización del misterio, escondido desde el principio de los siglos en Dios, creador de 
todo. Por eso doblo las rodillas ante el Padre, de quien toma nombre toda la familia 
en el cielo y en la tierra, pidiéndole que, de los tesoros de su gloria, os conceda por 
medio de su Espíritu: robusteceros en lo profundo de vuestro ser; y así, con todo el 
pueblo de Dios, lograréis abarcar lo ancho, lo largo, lo alto y lo profundo, 
comprendiendo lo que trasciende toda filosofía: el amor cristiano. Así llegaréis a 
vuestra plenitud según la Plenitud total de Dios. 
 
  
 Palabra de Dios. 
 
 
SALMO RESPONSORIAL              Sal 102, 1-2.3-5.8-10.17-18 
 
R,/ El Señor es compasivo y misericordioso. 
 
V./ Bendice, alma mía, al Señor, 
 y todo mi ser a su santo nombre. 
 Bendice, alma mía, al Señor, 
 y no olvides sus beneficios. 
 
R,/ El Señor es compasivo y misericordioso. 
 
V./ Él perdona todas tus culpas 
 y cura todas tus enfermedades; 
 él rescata tu vida de la fosa 
 y te colma de gracia y de ternura; 
 él sacia de bienes tus anhelos, 
 y como un águila se renueva tu juventud. 
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R,/ El Señor es compasivo y misericordioso. 
 
V./ El Señor es compasivo y misericordioso,  
 lento a la ira y rico en clemencia; 
 no está siempre acusando un guarda rencor perpetuo; 
 no nos trata como merecen nuestros pecados, 
 ni nos paga según nuestras culpas. 
 
R,/ El Señor es compasivo y misericordioso. 
 
V./ Pero la misericordia del Señor dura por siempre, 

su justicia pasa de hijos a nietos; 
para los que guardan su alianza 
y recitan y cumplen sus mandatos. 

  
R,/ El Señor es compasivo y misericordioso. 
 
 
ALELUYA                    Jn 15, 9 
        
 Como el Padre me ha amado, así os he amado yo: 
 permaneced en mi amor, dice el Señor. 
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EVANGELIO 
 

Has escondido estas cosas a los sabios 
y se las has revelado a la gente sencilla 

 
† Lectura del santo Evangelio según San Mateo           11, 25-30 
 
 En aquel tiempo Jesús exclamó: te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, 
porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las has revelado a la 
gente sencilla. Sí, Padre, así te ha parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre, sino el Hijo, y aquel a 
quien el Hijo se lo quiera revelar. Venid a mí todos los que estáis cansados y 
agoabiados, y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazón, y encontraréis vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y 
mi carga ligera. 
 
 Palabra del Señor. 
 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
 Supliquemos al Señor que seamos testigos clarividentes y 
comprometidos del amor de Dios a todas las gentes. 
 
- Para que nos esforcemos por llevar a cumplimiento la Palabra de Dios, el misterio de amor 
escondido durante siglos y ahora manifestado a los hombres, roguemos al Señor. 
 
- Para que progresemos en aquella libertad de espíritu que, a ejemplo de San Claudio de la 
Colombière, nos lleve a la plena posesión de Dios, roguemos al Señor. 
 
- Para que nos dispongamos a sentir la llamada de Dios en el compromiso de una vida dedicada a su 
servicio y al de todas las gentes, roguemos al Señor: 
 
- Para que intentemos que nuestra fidelidad a las Constituciones y al espíritu de San Ignacio invada 
nuestro comportamiento religioso, roguemos al Señor: 
 
- Para que toda nuestra vocación sea descubrir al mundo el amor de Cristo y su instauración en el 
corazón de todas las personas, roguemos al Señor: 
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 Señor, tú que revelaste a San Claudio las riquezas insondables del 
corazón de Cristo, tu Hijo. Haz que, descubriéndolas nosotros, nos 
enriquezcamos con ellas y seamos capaces de darlas a conocer a las gentes. 
Por Cristo, nuestro Señor. 
 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
 Señor, tú que revelas los misterios a los sencillos, 
auméntanos la fe a los que humildemente presentamos 
nuestra ofrenda en tu altar. Por Jesucristo. 
 
 

PREFACIO de los Santos Religiosos o Misioneros, pág 215, 213 

 
 
ANTÍFONA DE COMUNIÓN                 Is 12, 2a.3a 
 
 El Señor es mi Dios y salvador: confiaré y no temeré. 
Sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salvación. 
 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
 Señor: haz que manifestemos con tus santos 
las insondables riquezas de tu Corazón, 
para que crezcamos en la libertad de los hijos 
que nos otorgó Cristo Señor nuestro, que vive. 


